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LA N U EVA G U E RRA 
Por: Rodolfo Cornejo Fajardo 

H 
ace cuarenta años hubiera parecido in imaginable 
que Estados Unidos y algunos países del mundo 
árabe terminarían enfrascados en un choque 

culrural, por el cual miles de personas han perdido la vida. 

Durame los últimas décadas la mayo da de los pa(ses 
árabes - musulmanes de gran extensión, no han mostrado 
señal de enemistad con los Estados Unidos, y en muchos 
casos hasta siguen las indicaciones de Washing[Qn en 
cuest iones  eco n ó m icas;  además n o  todos apoyan 
inscirucionalmenre el terrorismo. Pero la actual situación 
ha provocado sentimientos y opiniones encontradas entre 
estos y el resco del mundo. 

A los musulmanes se les ha llegado a confundir como 
fanáricos15, porque muchos de ellos practican un islamismo 
polftico moderno, lo que comúnmente se le denomina 
Fundamentalismo Islámico. Este fundamcntalismo ha 
generado grupos marginales que fortalecen su creencias con 
desconfianza y hostilidad; e m re ellos esta el grupo Al Qaeda, 
dirigido por Osama Bin Ladcn, que para muchos es un 
exrremisca que  i nvoca l a  rel igión para j ust ificar la 
destrucción y enviar a hombres al suicidio colectivo . 

A1 Qaeda no es un grupo aislado, ni tampoco dementes 
solitarios, provienen de una cultura religiosa que fortalece 
la controversia hacia Occidente . Pareciera que favorece aJ 
terrorismo en si, pero sobre todo alimentan el fanatismo 
de sus miembros, como los que perpetraron el ataque a 
Estados Unidos el pasado J I  de septiembre. 

El ataque a los E.U. 

L
os sucesos ocurridos en Nueva York, Washington y 
Pennsylvania el 1 1  de septiembre de este año, no solo 

fueron muestra de un intrépido y calculado ataque, sino 
también del surgimiento de un nuevo orden de fuenas corre 
los actuales grupos antagónicos poderosos. 

Los objetivos: Las Torres Gemelas, el Pentágono, Camp 
David, fueron estratégicamente elegidos. Cada uno de ellos 
representa un símbolo para la sociedad norteamericana, lo 
que permite en alguna medida comprender el alcance de 
la acción y la inmediata repuesta de los Estados Unidos 
hacia Afganistán. 

Según el FBl ,  fueron 19 hombres los protagoniStas. 
Se dividieron en tres grupos de cinco personas y uno de 
cuatro para embarcar en cada uno de los aviones. Los 
secuestradores estaban incluidos en la lista de pasajeros y 
hablan recibido clases de vuelo durante un año en Estados 
Unidos. 

El grupo más pequeño, compuesto por cuatro de ellos, 
fue el que estrelló el avión en Pennsylvania, aunque se 
desconoce si era aJií su blanco asignado. AJgunos medios 
de comunicación suponen que fue derribado por aviones 
de guerra antes de llegar a su blanco. AJquilaron varios 
vehículos, que posteriormenre abandonaron en las cercanías 
de los aeropuertos donde fueron secuestrados los vuelos: el 
número J I  de American Airlines y el 1 75 de Unitcd Airlines 
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en Boston; el vuelo de American Airlines 77 procedente de 
Dulles, Washington. y con destino a Los Angeles; y el vuelo 
de United Airlines número 93, procedente del aeropuerto 
de Newark, NU(:va Jersey con deslino a San Francisco. Los 
dos primeros eran Boeing 767 y los otros, Boeing 757. 

Habran disimulado entre el equipaje de mano armas 
corramcs parrcidas a cuchillos, incluso cuchillas de cortar 
papel. Al parecer, habdan robado cienros de acrediraciones 
con las que pudieron 'burlar' los sistemas de seguridad de 
los aeropuertos e introducir las armas en los aviones. Una 
vez que el avión se encontraba en el aire, los secuesuadores 
amenazaron a la tripulación con cuchillos. 

En uno de los vuelos procedentes de Boston, los 
secuestradores prefirieron asesinar a las azafatas para hacer 
salir al piloto de la cabina y tomar el control del aparato. 
En algunos casos, los uipulantes y pasajeros fueron 
obligados a colocarse en la parre posterior del aparato. La 
mayoda de los secuestradores no eran 
como los conocidos terroristas 
suici das palestinos,  pobres,  
autómatas y fanáticos dis­
puesros a entregar sus vidas 
y morir por Alá. Los lideres 
de esta operación eran 
gente de clase medi-a, con 
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Ej�rcito el que lo derribó, para evitar que la tragedia fuera 
aún mayor. 

A las 1 1 :00 A.M., todos los edificios federales del pafs 
fueron evacuados, y a las 1 1 :59 A. M. otro avión se estrelló 
en las proximidades de Camp David, Virginia. 

Los hospitales estadounidenses colapsaron en su nivel 
de atención¡ los familiares de miles de desaparecidos, 
formaban grandes filas en los hospitales, intentando 
localizar a sus seres queridos. Todas las conexiones aéreas 
entre EE.UU. y el resto del mundo se suspendieron al 
menos por tres dfas. La OTAN declaró el estado de alerta 
en las bases aéreas de dicha organización. 

Los cifras oficiales preliminares registraron 2 0 1  
muertos, d e  los que 1 36 cuerpos fueron idemificados.16 

O Enrre los muertos confirmados, 34 eran bomberos de 
Nueva York, dos civiles, dos polidas y un bombero de 
Nueva Jersey. 

O 5 mil 422 desaparecidos. 

O 1 57 muertos en los aviones que se estrellaron contra las 
Torres Gemelas. El primer aparato transportaba 8 1  
pasajeros y 1 1  tripulantes. El segundo, 56 pasajeros y nueve 
tripulantes. 

una educación superior, quie- 1 
O Ciemos de ciudadanos de América Latina fueron 

ncs entre otras cosas habían convivido 
·• 

' �� 
reportados como desaparecidos o fa.llecidos en 

con el pueblo americano mientras �.'!"·� Nueva York¡ entre los desaparecidos 55 

adquirlan conocimientos y habilidades, como la � '• . brasileños, 295 colombianos, 1 00 

de navegación aérea. Una mezcla de profesionalismo : � . .• salvadorefios. 
y fanatismo que resulto muy letal. 

· · : ' ;¡ l O E h' .... · n Was mgton, el Pen-
A las 8:45 horas (Hora de ueva York), el Boeing de 

· 
tágono informó que hubo 1 89 

American Airlines procedeme de Boston se estrelló contra muertos y 1 02 desaparecidos. El 
una de las Torres Gemelas del World Trade Center, el balance incluye a 1 25 personas que 

corazón financiero de Nueva York. Dieciocho minutas trabajaban en el edificio en el momento del atentado 

después, el Boeing 767 que había salido del aeropuerto y las 64 que estaban a bordo del avión Boúng utilizado 

de Boston se estrellaba conrra otra de las Torres Gemelas como misil por los sccucsrradores. 

del World Tradc Cenrer. Minuros más tarde ambas rorres 
se derrumbaron. A las 9:40 horas el vuelo de American 
Airlincs procedente de \XIashingron se csrrcll6 contra la 
sede del Pentágono en Was h i n g ton. Las primeras 
investigaciones apuntan a que el apararo se dirigía hacia 
la Casa Blanca. Minutos después, hacia las 1 0:00 horas, 
el vudo proccdenrc de ueva Jersey caía cerca de Pinsburg 
(Pennsylvania), al parecer su intención era atentar contra 
el avión del presidente Bush, que en esos momcnros se 
encontraba en el aire. 

Versiones no confirmadas hablan que los pasajeros 
del viaje de Piussburg, ya se habían emcrado a rravés de 

sus teléfonos celulares de los orros dos atentados, se 

enfrentaron a los secuesrradores y abonaron el a rentado; 

sin embargo. algunos testigos han señalado que un caza 
se enconrraba cerca del avión, y que pudo ser el propio 

O Fueron recuperados los restos de 85 personas. 

En Pennsylvania fueron reportados 44 muertos, siete de 
los cuales eran tripulantes del cuano avión secuestrado. 

Los mercados financieros de todo el mundo registraron 
graves pérdidas, según los primeros cálculos del desastre, 
los atentados contra WashingtOn y Nueva York superarán 
en pagos de seguros a cualquier desastre natural en la 
historia de Estados Unidos. 

Casi inmediatamente todos los dedos apumaron en 
una única dirección, a las montafias de Afganistán en las 
que se supone tiene su refugio Osama bin Ladcn, un 
mulrimillonario y jefe del Ejército musulmán internacional 
que se hace llamar AIQaeda ; su nombre figura en la lista 
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de los 1 0  c r i m i n a les más buscados por el F B I .  El 
Departamento de Estado de Estados Unidos le acusa de 
financiar las actividades terroristas de los grupos islámicos 
más radicales. 

Osama Bin Laden 

B 
in  Laden es el decimoséptimo descendiente de los 52 
hijos de Mohamed Bakr Bin Laden, un acaudalado 

magna re de la construcción. Nació en la ciudad saudí de 
Jijddah en 1 957, quienes le conocieron en sus primeros 
años afirman que era un joven normal, que comenzó a dar 
muesrras de un exagerado fervor religioso al observar las 
obras de reconstrucción de las ant iguas mezquitas de 
Mcdina y de La Meca, llevadas a cabo por la empresa 
familiar. 

En 1 979, a los 22 aftas y tras licenciarse con honores 
en Economía por la Universidad Rey Abdul Aziz, Bin L1dcn 
enrró en conracro con la Hermandad Musulmana Palestina 
y con M u faz al Hawi, uno de los cerebros inrclecrualcs de 
los muyahidin afganos. Fruro de su colaboración fue la 
puesta en marcha de una organización internacional cuyo 
objetivo era reclutar a guerreros islámicos para combatir a 
los soviéticos en Afganisrán. 

Durante la guerra, Bin Laden empleó su dinero en la 
excavación de rúncles, búnkers e incluso, en el trazado de 
una carretera a través de las montañas que acababa a sólo 
24 kilómetros de Kabul. Se convirtió en un héroe y no 
solamenre para los árabes; Occidente elogiaba la valen da 
de los soldados que Bin Laden llevó a Afganistán - alrededor 
de unos 9 mil. 

lrónicameme, EE.UU. el país que hoy persigue a Bin 
Laden, contribuyó a la resistencia afgana con rrcs billones 
de dólares distribuidos a través de la CIA. La agencia 
estadounidense intentó igualmente un acercamiento a Bin 
Laden e incluso le prometió una ayuda económica que 
nunca l legó debido a las presiones de Arabia Saudf a la  
Casa Blanca. El monarca saudí Fadh remfa las consecuencias 
de una guerrilla islámica radical. con potemes recursos 
técnicos y humanos, cerca de su rerrirorio. Esta traición y. 
sobre todo, la clausura de los campos de entrenamiento, 
propició el rechazo de Bin L'lden a la familia real saudf y 
su aversión al Gobierno estadounidense. 

Bin Laden creó Al Qaeda (La Base), una organización 
cuya mera en palabras de su propio líder es ,da guerra santa 
islámica contra los judíos y los cruzados, en referencia a 
Israel y al Occidente de cultura cristiana». La relirada dd 
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último ranque soviético de Afganistán en 1 989 significó d 
regreso a su hogar en Arabia Saudf. Allí permaneció hasta 
1 99 1 ,  cuando el Gobierno ordenó su expulsión del país 
tras pronunciar un discurso en una mezquita en el que 
denunciaba la desvinculación de la familia rc::al y su falta 
de observancia de los preceptOs del Corán. 

In ició as( su viaje de exiliado a cualquier país islámico 
que quisiera alojarlo. Su primer destino fue Sudán. desde 
donde continuó defendiendo el uso de la violencia y su 
apoyo a acciones terroristas y de donde. a petición de 

2 1  --r 
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Esrados Un idos, fue expulsado en 1 996. A pesar de 
mantener una importante red de negocios en Sudán, Bin 
Laden buscó refugio en Afganisrán. En la aCtualidad se 
encuenrra en paradero desconocido, pero se supone que se 
encuentra refugiado en el inrerior del territorio afgano. 

Osama Bin Laden ostenra el dudoso honor de ser el 
cerebro de los atentados contra las embajadas de Estados 
Unidos en Kenia y Tanzania el 7 de agosto de 1 998, que 
saldaron 258 muertos y miles de heridos. En 1 995 la C!A 
denunció su implicación en un complot para asesinar al 
prcsidenre egipcio, Hosni Mubarak, que fue desaniculado 
antes de que se llevara a cabo. Asimismo, se sospecha su 
participación en la bomba que estalló en el World Trade 
Cenrer en febrero de 1 993, en operaciones fallidas para 
asesinar al presidente Bill Clinton y al Papa, y en ataques 
conrra las fuerzas norteamericanas desplegadas en Arabia 
Saudf y So mal ia. 

Su fortuna personal, calculada en más de 300 millones 
de dólares ha servido para fi n a n c i a r  campos de 
e nrrenamiemo para terroristas en Sudán, Fi l ipi nas y 
Afganisrán y, según el Depanamemo de Estado americano, 
para enviar tropas de guerreros fundamemalistas al Narre 
de Africa, Chechenia, Tayikistán e, incluso, Bosnia. 

A pocos días del atentado Bin Laden negó esrar 
involucrado en los atemados comra el World Trade Cemer 
de Nueva York y el Pemágono, aunque dio muesrra de 
apoyarlos abierramente, mostrando as( su beligerancia 
contra Washingron. 

Justamente su enfremamiemo con Washingron y su 
historial en el mundo árabe han hecho que sea visro como 
un héroe por muchos en el Islam y sea uno de los hombres 
más temidos y buscados en Occidente. 

DATOS GENERALES DE 

OSAMA BIN LADEN 

HASTA $l5 MilLONES DE RECOMPENSA 

Fecha de nacimiento: 

Lugar de nacimiento: 

E.uarura: 
Ptso: 

Cabello' 

Ojos: 

T.., 

So: o: 

Nacionalidad: 

Caraaerinicas 

Alias: 

SiiUación: 

Aproximadamcmc. 1957 
Arabia Saudir:a 

1,94 · 1,98 m 
62 · 71 Kg 

Castaño oscuro 

ÚStlñ05 

Morena dar.,¡ 

Masculino 

Arabia Saudit:�. 

Barba completa y bigote. Camina con bastón. 

El Prfncipc, d Emir, Ahu Abdallab 

Fu itivo 

La nueva guerra 

Los expertos en terrorismo afirman que, Bin Laden 
ha estado utilizando sus millones en el financiamiento de 
atentados conrra Estados Unidos alrededor del mundo. El 
Deparramemo de Escado de ese país lo califica como uno 
de «los más imporranres promotores de las actividades del 
extremismo islámico en el mundo••. 

Los pocos que lo conocen fuera de su entorno, lo 
describen como un hombre modesro, incluso tfmido, que 
muy raras veces da emrevistas. Se cree que está en sus 40 
años de edad y tiene al menos tres esposas.17 

¿ Quién y porque de este ataque? 

D
esde varios puntos de vista, lo más probable es que se 
tenga que responder dos preguntas: cquién y porqué? 

Quién es posiblemente la más sencilla de responder. Sólo 
una organización con una adecuada financiación, con una 
perfecta logística y con gran sofisticación en el terreno 
militar seria capaz de llevar cabo ran audaz operación a 
una superpotencia mundial. 

La pregunta más diffcil es ¿Por qué EE.UU. sigue 
siendo objetivo de los ataques de los islamitas? ¿Qué es lo 
que pasa con EE. UU, que le  convierte en un blanco 
constante de los militantes radicales musulmanes? 

El presidente Bush y el secretario de Estado Collin 
Powell dieron su versión. Acusaron a los extremistas 
religiosos de empeñarse en destrozar la democracia y la 
civilización occidental. Lo más preocupante es que, sus 
opiniones fueron ramadas con simparfa por el pueblo 
norteamericano, ya que algunos consideran que es una 
audiencia cuya comprensión de las cuestiones i n ter­
nacionales es tan simplista que le impide distinguir entre 
la realidad y la imagen que se les vende. 

Desde 1 99 1 ,  la polftica de sanciones a l rak por 
iniciativa de los estadounidenses y los efectos del uranio 
empobrecido han provocado la muerte de un millón de 
niños. Quién sabe si los autores de los ataques a Estados 
Unidos tenían la intención de que llegaran a paralizarse 
rodas los vuelos en el interior de Estados Unidos y, al menos 
por un dfa, consiguieron invertir los papeles por lo que se 
refiere a la zona de exclusión de vuelos impuesta sobre l rak. 
Desde que empezó la sublevación paJesrina en septiembre 
pasado, helicópreros Apache, bombarderos F- 1 6  y fusiles 
M- 1 6  de procedencia estadounidense han sido responsables 
de la muerre de 700 palestinos y de haber causado otros 25 
mil heridos. 

Esros no son nada más que los ejemplos más evidentes 
de la  polft ica que E E . U U .  apl ica a los rerr i 10r ios 
m usul ma nes .  M i e n cras e n a rbola la bandera de la 
democracia, Washington invierte miles de mil lones de 
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dólares para el sostenimiento de regímenes roralirarios en 
Egipto, Jordania, Arabia Saudf y Argelia, por citar algunos, 
para garantizarse que a sus pueblos se les impida el ejercicio 
de su voluntad colectiva. 

Los ataques, se supone, fueron un inrento de intimidar 
a Washington por la insensibilidad con que menosprecia 
los derechos humanos de los países árabes, una polÍtica de 
la que ahora se están viendo sus consecuencias. Aunque 
dentro del Islam es m inoritaria la posición de quienes 
aprueban los ataques de represalia contra civiles, EE.UU. 
ha sido acusado por esros pueblos de estar fomentando el 
terrorismo en función de sus intereses. El terrorismo llama 
al terrorismo. Lo cual no ha de interpretarse como una 
excusa de sus ejecurores, sino como el pago con la misma 
moneda. 1 8  

Bush afirmó en un mensaje televisivo que los talibanes 
pagarían un precio; por su paree, Osama Bin Laden 
prometió que América ya nunca vivirá en paz, �a menos 
que nosotros nos s imamos seguros en nuestra cierra y 
Palestina,. y que los ejércitos occidentales .. ateos,. salgan de 
las tierras santas. 

En una grabación, de aproximadamente 1 O minutos 
y cuya difusión se dio poco después del inicio de los ataques 
contra Afganistán, Bin Ladeo aparece vestido con ropa 
militar y delante de lo que parece la ladera de una montaña, 
sobre la cual se apoya un fusil amerralladora. Junto a él 
aparecieron otros responsables de Al Qaeda, como el 
médico egipcio Aymán al Zawahri, quien dijo que Estados 
Unidos es •desde hace 50 años el lfder del terrorismo•. 
Todo esm presagia una guerra que si sabemos cuando se 
inicio, pero no podemos intuir cuando terminará. 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

La respuesta 

N 
os apoya In voluntad coltcliwl, con estas 
palabras el presidente George Bush con­

firmó el inicio de la operación milirar sobre 
AfganiStán el 7 de octubre del 200 l .  EEUU en 
colaboración con Gran Breraña, puso en marcha 
una de las mayores maquinaria de guerra jamás 

El llamamiento de los Estados Unidos a 
luchar contra el terrorismo fue un lema para unir 
a los países más poderosos de la tierra, pero esre 
apoyo fue condicionado, China sacó ve majas con 
el caso de Taiwan, los rusos con los Chcchenos, 
PakiStán logró dinero del Banco Mundial, y 
quizás por primera vez Israel fue presionada para 
firmar la paz con los palestinos. Inglaterra 
conrribuyó únicamenre con su aviación, Canadá, 
Australia, AJcmania, Francia y cerca de 40 países 
han apoyado esta operación. 

Con esra alianza el objetivo era demostrar el carácrer 
de universalidad que tcndda esca guerra. 

La guerra se sigue librando en distintos frenres, las 
primeras acciones consistieron en descubrir la financiación 
terrorista y corrar el suminisuo económico y el encu­
brimiento de las operaciones monetarias. También en csre 
frenre, la guerra se vislumbra larga. Pakistán ayudó a 
congelar las cuentas del régimen afgano Talibán, de Osama 
Bin Ladeo y de sus asociados justo antes de producirse el 
primer a raque. El 1 2  de ocrubre el Gobierno estadounidense 
ordenó congelar las cuentas de 39 grupos y personas 
vinculadas al terrorismo, con lo que la lista de sospechosos 
de financiar la violencia alcanzó la cifra de 66.19 

La siguiente maniobra fue el acaquc a centros de mando 
de comunicaciones, bases militares y orros objetivos de 

Afganistán, así EE.UU. inició su intento de acabar con el 
régimen ralibán, despejando el terreno para acciones 
terrestres y poner al régimen de Kabul a la defensiva. 

Detener a Osama Bin Laden, vivo o muerto, se 
convirtió en el objetivo nú mero uno de la ofensiva 
estadounidense. Desde el ataque suicida del 1 1  de 
septiembre, hasta el momento es tan difícil que se ha 
convertido en un objetivo secundario. Lo importante, es 
terminar sus redes dentro de Afganistán y aJ régimen Talibán 
que ha permiddo o facilirado su existencia duranre años. 

Felipe Sahagun periodisra español del periódico El Pafs 
escribió que « Ni a Bin Ladeo, ni a su suegro Ornar los 
cazarán con bombas o misiles. mucho menos los arraparan 
los Boinas Verdes, fuerLas Delta, SAS y demás comandos.• 
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Esra no es una Guerra como la del Golfo Pérsico, n i  
otra campaña de bombardeos como la de Kosovo. Si los 
Talibanes hubieran querido y podido detener y entregar a 
Bin Laden y a sus lugartenientes, y desmantelar sus campos 
de entrenamiento de extremisras islám icos, la ofensiva 
militar, polftica y diplomática que se fabricó sobre Al Qaeda 
y sobre Afganisrán de de el 1 1 de septiembre habrfa sido 
ran innecesaria como inútil. 

Esta ofensiva incluye el mayor despliegue aeronava.l 
desde la guerra del Golfo, la i ntervención de las mejores 
fuerzas especiales británicas y estadounidenses en rerrirorio 
afgano, también el rearme de la oposición a los raJibanes, 
el Frente Unido, cuyo líder emblemático Ahmed Shah 
Masud fue asesinado dos días ames de los atenrados en 
EE.UU, se han realizado negociaciones con docenas de 
pafses aliados para el uso de bases, espacio aéreo y apoyo 
logístico, y por encima de todo, inform�.ci6n para localizar 
al adversario dentro o fuera de Afganistán. 

La i nformación es el arma principal en esta guerra 
bautizada por Colin Powell como «la primera fase de la 
guerra contra el terrorismo». Los mejores conocedores del 
territorio afgano son los servicios secretos pakistaníes, rusos 
y brir:ín icos, que llevan muchos años en Afganistán , 
EE.UU. ha solicitado su ayuda. Los británicos forman 
parte del ataque. Los rusos la han ofrecido dado el interés 
del Kremlin en frenar la amenaza islámica en Asia Central 
y en el Cáucaso, y por el deseo personal de Purin de 
consolidar la posición rusa en Eurasia como potencia 
indispensable para la seguridad del conrinenre. 

La ayuda pakistanÍ1 fue sin duda la más importante. 
El presidente Pervez Musharraf ofreció el espacio aéreo, 
ayuda logística e información, pero a condición de recibí r 
pruebas concluyentes y gara n t ías para los i n tereses 
estratégicos de Pakistán en la región. La visita a Moscú e 
lslamabad del primer ministro briránico, Tony Blair, fue 
decisiva para despejar las dudas del general Musharraf. Rusia 
ha pasado a EEUU, una lista de más de 50 objetivos 
militares. 

Las armas en poder de los talibanes son insignificanrcs. 
Si el objetivo hubiera sido sólo acabar milirarmenre con el 
régimen Talibán, EEUU podfan haberlo hecho en pocas 
horas, sin necesidad de tantos bombardeos. El resultado 
habda sido un caos como el que siguió a la retirada soviética, 
en el que la red de Bin Laden, brazo militar y financiero 
del mulá Ornar, lfder religioso de los Talibanes, habrfa 
tenido rodas las ventajas. Según algunos especialista en 
términos islámicos, la única forma de evitar ese desenlace 
era formar un gobierno de unidad nacional y convenir a la 
oposición armada en la fuerta terrestre de ocupación del 
90 por ciento dd país, hoy controlado militarmente por 
los Talibán. 

Esta ofensiva, descrita por Bush como .cla primera 
guerra del siglo XXI,,  riene elemcnws de guerra de 

L.t nueva guerra 

campaña, de acciones ami terroristas encubiertas, pero no 
es una guerra clásica. El elemento militar, en panicular las 
fuerzas y armas principa_les de los arsenales, tienen una 
función secundaria, más simbólica y política que material 
A un mes de iniciada la ofensiva se estima que se han gastado 
más de mil millones de dólares. 

Un personaje importante como Paul Wolfowirz, 
número dos del Pentágono lo reconocía, tcLOs objetivos 
anunciados indican que los ataques serán muy selectivos y 
de cona duración. Lo que facilitará los golpes de las fuerzas 
especiales contra los dirigentes de Al Qaeda y de losTalibán, 
y asi facilitar el avance de la oposición hasta Kabul.,. 

Aunque en este momcmo, se supone que Sin Laden 
haya huido, la infraestructura de su red esta casi destruida. 
Es posible que las tropas norteamericanas necesiten estar 
por más tiempo en territorio afgano. lo presiente d 
presidente Bush, cuando expresa «la guerra va a durar lo 
que tiene que duran�. 

Las monrafias y la nieve son los principales aliados de 
los Talibán; también se puede incluir a el polvo y la arena 
que durante csros meses llegan hasta los 300 metros y no 
permiten ver nada desde arriba. 

El nuevo enemigo 

A
diferencia de otras guerras en las que ha intervenido 
los EE.UU. esta tiene otra connotación para el pueblo 

americano, el patriotismo se ha adueñado de la mayoría de 
norteamericanos y frases como .e Estados Unidos: Ámelo o 
Váyanse1• es común verlas. El patriotismo es un ingrediente 
necesario para un pueblo en guerra 

Pero no sólo el sentir patriótico ha regresado, sino 
también el terror que se ha apoderado de miles de personas 
ame la amenaza del uso de armas bacteriológicas. 

La provocación de una psicosis colectiva es parte de 
una estrategia de guerra, originar enfermedades narurales 
es una de las mejores formas de debilitar al adversario, pero 
también se ha usado con fines propagandísticos. En 1 95 1 .  
los coreanos acusaron a Washington de arrojar plagas sobre 
los campos de cultivo de su país en plena guerra; aunque 
nunca fue probado, algunos archivos históricos indican que 
entre fines de los años setenta y principios de los ochenta, 
la ex Unión Soviética util izó armas biológicas en Laos, 
Camboya y Afganistán. 

El 4 de sepliembre de este año, d New York Times 
publicó un artfculo de William Broad y Judirh Miller que 
revelaba que se estaba desarrollando en los Esrados Unidos, 
ánrrax gen�dcamente modificado, dentro de un programa 
secreto de la C!A y el Pentágono. El J I  de septiembre se 
producen los atentados terroristas en los Estados Unidos y 
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casi un mes después, aparecen varios casos de ámrax en 
este país. 

Un dfa después de haber iniciados los ataques a 
Afganistán, un hombre de origen británico murió en el 
estado de la Florida luego de contraer una extraña forma 
de ámrax. 

Auroridades de salud señalaron que Stevens conrrajo 
la enfermedad al aspirar esporas de la bacteria del ántrax, 
la manera más diffcil de adquirirla. Su muerte fue el primer 
caso de ántrax pulmonar en Estados Unidos desde 1 970, 
y uno de los pocos ocurridos en los últimos 1 00 años. 

Stevens, estuvo hospitalizado cuatro días en el HospitaJ 
General J FK de La mana, miemras que un compañero de 
trabajo, de 73 años de edad, del que no se ha revelado el 
nombre, fue ingresado inicialmente por neumonía, pero 
posteriormente se confirmó que tenía una bacteria con la 
misma variante de ántrax contagiada por inhalación. 

Post e r i o r m e n t e  dos n u evos casos de án trax 
incrementaron el terror en EE. UU; un bebé y orro hombre 
de 73 años. 

El niño, hijo de un empleado de la cadena de noticias 
ABC habrfa visitado el 28 de septiembre la sala de redacción 
de la televisara en Nueva York, el otro trabajaba en el Diario 
Sun en Boca Ratón, Florida 

A partir de estos hechos la paranoia de un ataque 
bioterrorista en Estados Unidos dejó de ser una pura 
fantasía a medida que se sumaron nuevos casos. 

Las armas biológicas son fáciles de traficar, son baratas 
{se estima que para empezar puede necesitarse menos de 
un millón de dólares, pero la toxina del botulismo puede 
producirse por apenas 400 dólares). Es muy diffcil ubicar 
a los que las usen en un eventual ataque, son una vía ideal 
para causar pánico social. No pueden ser captadas por los 
detectores de metales en los aeropucnos, por los rayos X, o 
por perros entrenados. 

En 1 983, el ejército de los Estados Unidos calculó que 
mil kilos de sarin, un gas nervioso, aeroliz.ados sobre una 
área urbana mataría entre tres y ocho mil personas, algo 
similar en termino de vidas humanas aJ ataque del World 
Trade Cemer. Una décima parte de esa cantidad - cien kilos 
de esporas de ántrax disrribuido en condiciones semejanres 
- mararía probablemente, de uno a seis mil lones de 
personas, 200 a 600 veces lo que ocurrió en Nueva York. 

Pánico en el senado y en las cadenas 
informativas 

E
l 1 5  de octubre la entrega de correo al Congreso de 
Estados Unidos fue suspendida y una sección de un 

edificio del Legislativo fue rodeada y aislada por guardias 
armados, después de que el líder de la mayorfa del Senado 
anunció que su oficina había recibido un sobre que contenía 
un polvo blanco que según pruebas in iciales condene 
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ántraY.. El presidente de EE.UU, George \Y/. Bush confirmó 
el hecho y advirtió a la población sobre las precauciones a 
tomar con correspondencia proven ientes de remitentes 
desconocidos. 

Sus comentarios fueron hechos cuando informaba que 
una carta abierta por los colaboradores dd senador Daschle, 
dio positiva a la prueba de control. Enrre 40 y 50 personas 
-la mayoría integrantes del equipo del senador Daschle­
fucron tratados por los riesgos de la exposición a la bacteria. 
Lo mismo ocurrió con dos rrabajadores de la cadena de 
televisión NBC, quienes rambién romaron conracm con 
un sobre con ántrax. 

La nueva guerra 

el servicio postal ha manejado más de 1 5  mil millones de 
paquetes separados. 

¿Pero es realmenrc posible enviar ántrax por correo? 
Según los expertos, la posibilidad es muy remora y requeriría 
del rcmiteme una alta preparación tecnológica. Primero 
seda necesario cultivar en un laborarorio las esporas, pero 
la sustancia resultante sólo contaminada a quien la 
manipula. Lo difícil es convenir esa sustancia en fino polvo 
sin destruir las esporas, según dijo el doctor AJan S. Louic, 
experto en biorccnologfa aplicada . .tEs necesario un polvo 
extremadamente fino, que pueda ser inhalado hasta el fondo 

de los pulmones, lo cual 

Una empleada de la 
cadena de televisión esta­
d o u n idense C B S ,  q u e  
trabaja en la oficina del 
presentador del principal 
informativo de la cadena, 
contrajo el virus de la forma 
cutánea del á n t rax 
{carbunco). En e l  caso del 
D i a rio  T h e  New York 
Times, la periodista judith 
M i l ler ,  la  misma q u e  
publicó el artículo sobre las 
pruebas del ántrax modi­
ficado, recibió un sobre que 

Esta ofensiva, descrita por 
Bush como « la pri mera 

g uerra del siglo XXI »,  tiene 
elementos d e  g uerra d e  
campaña, d e  acciones 

a ntiterroristas encubiertas, 
pero no es u n a  g uerra clásica. 

supone un proceso muy 
complicado incluso para 
expertos microbiologistas ... 

No obstanre, en los 
EE.UU. se vive un am· 
b i e n te de sensación de 
esquizofrenia;  al  mismo 
tiempo los fu ncionarios 
sanitarios advienen actuar 
con mucha precaución al 
abrir su correo (no agitar 
el sobre, no respirar cerca 
de cualquier polvo desco­
nocido, y llamar a la policía 
de inmediato si hay sos­
pecha). 

El elemento m i l i ta r, en 
partic u l a r  las fuerzas y armas 

pri ncipales d e  los a rsenales, 
tienen u na función secu ndaria, 

más sim ból ica y política que 
m ateri a l .  

co n te n ía u n a  s u s t a n c i a  
polvosa, además d e  amenazas comra el presidente Bush y 
la torre Sears de Ch icago. 

La evolución de los casos confirmados y las falsas 
a larmas han aumen tado el esrado de pán ico a los 
noneamcricanos quienes llegaron a agorar las reservas de 
la medicina más codiciada para esws casos.20 El ministro 
de Salud de Estados Unidos, Tommy Thompson, afirmó 
que la difusión de esporas de ántrax a través del correo es 
una muestra evideme de acto terrorista, aunque insistió en 
descartar, que eran parte de un ataque químico o biológico. 

Al respecto el segundo embajador del régimen talibán 
en Pakisrán, Suhail Shaheen, dijo que Washingwn comete 
el error de concentrarse sólo en Sin Laden, lo cuaJ permite 
a las demás organizaciones terroristas cumplir sus fmes, y 
sostuvo que �Escados Unidos tiene muchos enemigos 
públicos y secrews». 

El Servicio Postal de Estados Unidos estableció una 
�fuerza de tarea para ántrax�, a fin de abordar esta amcnaz.a 
que podría manifestarse en cualquier momento y en 
cualquier lugar a rrav¿s del correo. El enorme volumen deJ 
correo dificulta cualquier esfuerzo para detectar el origen 

de esta amenaza. Desde el 1 1 de septiembre, por ejemplo, 

En estas condiciones cominuar una vida normal es 
sumamenre difícil, más aun cuando codo mundo sabe que 
hasta el propio vicepresidente, esrá virtualmente viviendo 
en la clandestinidad, para esrar a salvo y asegurar así la 
conrinuidad de gobierno si algo le ocurriera al Presidenre. 
Además las oficinas del líder del Senado están en 
cuarenrena, personas involucradas en las tres principales 
cadenas informativas del pafs, la CBS, la NBC y la ABC y 
el periódico New York Times se han visco con problemas 
de contagio, y en las embajadas estadounidense en Rusia, 
Pakisrán y Lituania entre orros, se hallaron vestigios de 
ántrax en la correspondencia. 

La Oficina Federal de Investigaciones (FBl) admitió a 
principios de noviembre ante un comité senatorial que no 
ren{a ninguna indicación sobre el origen de las canas 
contaminadas con la bacteria, aunque tienen un milla_r de 
pistas, de ellas un centenar en el extranjero. "¿Ustedes no 
saben de dónde viene el ántrax y no fueron capaces de 
idemificar a toda la gente que puede tener acceso a él?"', 
exclamó el senador demócrata John Edward. "Es cxacro)l, 
respondió el jefe del departamento de lucha contra el 
terrorismo de la FBI, James Caruso.21 
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